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Conocimiento y fundación 


a Universidad Popular Madres 
de Plaza de Mayo ya ha desa- 
rrollado actividades durante un 
año y no es impropio intentar 
algunas reflexiones sobre sus parti- 
cularidades, tareas y compromisos. 
Me animo a realizarlas a invitación 
de sus autoridades, quienes me in- 
dican que serían bienvenidas un con- 
junto de consideraciones que eviten 
el cómodo ditirambo, el encomio fá- 
cil o la apología autocomplaciente. 
Sin duda, los problemas que han si- 
doreconocidos a lo largo de este año 
en la Universidad de Madres forman 
parte de un elenco de dificultades 
que no son novedosas ni originales, 
pero debe ser novedoso y original el 
gesto de incorporarlas al debate. 
En primer lugar, quiero referirme 
a las singularidades de la fundación 
dela Universidad de Madres que, co- 
mo suele ser propio de toda funda- 
ción, resulta de un acto de fuerte vi- 
sibilidad, de donación con donador, 
de inscripción sostenida con una 
fuerte autoría fundadora. Tal univer- 
sidad reconoce su asentamiento en 
el rostro bien identificable de una or- 
ganización de derechos humanos cu- 
yo nombre tiene gran repercusión en 
la Argentina y en vastas regiones del 
mundo: la Asociación Madres de Pla- 
za de Mayo. La fundación de una uni- 
versidad tal no obtiene su dote pa- 
tronímico del nombre de una ciudad 
o-estado, de tal o cual congregación 
de ideas o de cierto agrupamiento 
de fines confesionales o económi- 
cos. Lo obtiene de quienes a su vez 
lo obtuvieron de una napa vibrante, 
estremecida y vital de las luchas so- 
ciales argentinas. De ello, como ve- 
remos, habrá que dar cuenta y con- 
siderar las múltiples maneras de in- 
terpretar ese dar cuenta que, en el 


lenguaje de las filosofías clásicas, co- - 


rresponde al momento de la inter- 
pretación y el debate por la justifica- 
ción y el testimonio. 

Toda fundación es una idea simul- 
tánea de atribución y libertad, de ce- 
sión y autonomía, de imposición y 
vacío. El dilema de un acto de esta 
índole es siempre el de la libertad 
acordada, de la autonomía atribuida. 
Es evidente que aquí queda enun- 
ciada una paradoja, que es la para- 
doja central del mundo ético y polí- 
tico. Porque tales actos llevan una 
denominación franca e incondicio- 
nada y, sin embargo, se hallan so- 
metidos a la condición de la dona- 
ción previa. Pero nunca es diferente 
la situación de toda fundación, inclu- 
so de aquellas que rondan sobre la 
idea autopoiesis, esencial para vali- 
dar los últimos confines de autofun- 
dación o de autoconvocatoria que 
incesantemente busca —con suerte 
tan diversa— toda experiencia políti- 
ca. 

Por lo tanto, en la génesis de la 
fundación de esta Universidad de 
Madres —que evidentemente no ha 
provocado manifestaciones ostensi- 
bles de simpatía en la clase univer- 
sitaria argentina— no hay otra carac- 
terística que la que señala a toda ims- 
titución. Es que al fundarse, a la vez 
origina, y no puede dejar de origi- 
nar, el problema de su propia auto- 


Universidad 
Popular 
.Madres de 
Plaza de Mayo 


HORACIO GONZALEZ 


“La experiencia instauradora: Un año de 
trabajo en la Universidad de Madres” 


nomía y su propia voluntad despejada respecto 
del fundador. ¿Por qué se fundan universidades? 
He aquí una respuesta que la fundación de esta 
universidad permite avizorar. Para que el dilema 
paradojal del fundador (crear situaciones libres, 
pero no dejar de estar tenazmente presente) ten- 
ga una digna coronación en el único campo en 
que esa rareza crucial de las instituciones puede 
ser analizada: en el campo de conocimiento. 
Quizás por eso se fundan universidades y ba- 
jo esta intuición las han fundado los estados, las 
hermandades religiosas y también las empresas 
ligadas a las economías privadas. En cada uno 
de estos casos, estas instituciones han debido re- 
sistir la tentación de “crear sus propios cuadros”, 
pues si hubiera sido tan solo eso, el propósito 
fundador no hubiera prosperado como sin duda 


desea hacerlo: no sofocando lo mismo que se ha 
fundado en los límites de una homogeneidad cul- 
tural y de un disciplinamiento discursivo. Por cier- 
to, en el caso de las empresas o de instituciones 
de conocimiento muy específicos o ciertas acti- 
vidades que buscan procrearse a través de una 
continuidad homogénea, persiste el ideal de for- 
jar sus agentes o miembros con total uniformi- 
dad o lealtad y con sistemas de evaluaciones, 
puntajes y pruebas de rendimiento adecuadas al 
fin disciplinador que se busca. En estos casos, las 
pruebas suelen asumir un carácter marcadamen- 
te técnico y el conocimiento suele adquirir sinó- 
nimos como capacitación o destreza. 

Se trata aquí de un conocimiento que respon- 
de a pactos profesionales previos, a tradiciones 
metodológicas que cuentan con su capital lingúís- 
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tico y procedimental (si es que ad- 
mitimos esta última expresión), con 
lo que el conocimiento coincide aquí 
con su propio campo de procedi- 
mientos. Estamos pensando en pro- 
cedimientos pautados por un siste- 
ma de órdenes sostenidas en enun- 
ciados fijos, lo que crea una confian- 
za lingúística de unanimidad institu- 
cional. Esas son instituciones de clau- 
sura —las militares notoriamente en- 
tre ellas—, pero una universidad en- 
carna un orden diferente al monásti- 
co o al castrense —esa diferencia es 
históricamente su destino=, por lo 
que busca su punto ideal en el exa- 
men emancipado de su propio acto 
fundante. Porque las universidades 
en las que estamos pensando ponen 
bajo actos de meditación crítica sus 
propios fundamentos. 


E diálogo con la 

- - LA ' 
universidad pública 

Eso puede llamarse libre examen, 
si acudimos a las grandes tradiciones 
modernas de reforma moral, pero en 
el contexto que nos interesa, se tra- 
ta de la renovación de un motivo 
esencial, el del autonomismo del len- 
guaje y la verdad. De algún modo, 
esta reposición permanente de un 
leitmotiv funda el juego de legados, 
variaciones y dialécticas de la cultu- 
ra. Una universidad, por el propio 
significado inscripto en su propio 
nombre, debe ser el lugar donde es- 
te juego se haga presente en térmi- 
nos de una lucha. ¿Cuál sería esta lu- 
cha? La que surge de la propia con- 
dición de la universidad, institución 
que reclama ritualidades y fórmulas 
retóricas como juramentos o reglas 
del conocer, que por un lado cierran 
su praxis en lo ya conocido y, por 
otro lado, desean mostrar que es gra- 
cias a esa ritualidad ya fijada que el 
mundo puede ser investigado en sus 
secretos o enigmas. 

La historia de la universidad occi- 
dental puede juzgarse en relación con 
el peso que tienen estas dimensio- 
nes contradictorias =sus ritos por un 
lado y su aventura desnuda de mo- 
delo previo por otro- que explican 
las sucesivas crisis reformistas que 
atraviesan. En nuestro país, la Refor- 
ma del “18 no es diferente de cual- 
quier impulso reformista, que nace 
cuando se percibe que la masa ca- 
nónica de conocimientos, sus prác- 
ticas y estilo profesoral impiden la ri- 
queza del conocer. Es que toda ins- 
titución moral e intelectual omo lo 
revela estremecedoramente la fábu- 
la del Gran Inquisidor que expone 
Dostoyesvski en Los hermanos Kara- 
mazov- en un momento específico 
de su desarrollo, revela que se yer- 
gue estrictamente contra los mismos 
fines que ella proclama. De ahí que 
la historia de una institución univer- 
sitaria es la historia de sus reformas 
a favor de la reposición de la ecua- 
ción inicial que impide el predomi- 
nio de los intereses y ritos perpetua- 
dores de su dimensión tecnoadmi- 
nistradora. Sin embargo, no esasíque 
ahora se expone el ideal reformista 
en las universidades argentinas, pues 
alude exactamente a los antípodas 
del empleo clásico del concep- » 
to reformador, al romperse drás- 
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a ticamente la tensión a favor de un re- 
clamo profesionalista que, con el pre- 
texto de salvarla, pone a la universidad 
pública al servicio de los ideologemas in- 
mediatistas del mercado. 

Si no ocurre en la universidad pública 
este retorno a las fuentes renovadas del 
conocimiento (sofocada por una lingua 
franca gerencial, basada enincentivos eco- 
nómicos y neofeudalismos académicos), 
¿por qué imaginar que la Universidad de 
Madres podría escapar doblemente a es- 
te debate y a este destino? El problema in- 
teresa, pues nada sería menos adecuado 
que afirmar que la Universidad de Madres 
es otra cosa y que no hay razón para ad- 
vertir o rememorar estos debates. Pero, si 
es otra cosa lo será gracias a que interpre- 
ta con una voz diversa el rastro que de- 
jan estas controversias de la institución 
universitaria, pues nada que lleva ese 
nombre deja de invocarlas, aun cuando 
se suponga candorosamente que esta his- 
toria “no es de nosotros que está hablan- 
do”. Lo es y tanto mejor que lo sea, pues 
si admitirlo no resuelve necesariamente la 
desconfianza o el escepticismo con el que 
diversas instancias de la universidad pú- 
blica miran a la Universidad de Madres, 
contribuye a señalar el alma del proble- 
ma universitario. Y esto exige necesaria- 
mente admitir que la cuestión universita- 
ria argentina, en su totalidad, también pue- 
de ser vista desde el ángulo particular que 
propone la creación de la Universidad de 
Madres. 

He aquí pues una de las reflexiones po- 
sibles sobre el problema. La Universidad 
de Madres debe ser una voz posible en el 
diálogo con las configuraciones de la cul- 
tura universitaria argentina que, a pesar 
de los brutales embates privatistas, hoy si- 
gue ligada al destino de autorrealización 
- democrática de la Universidad pública. Y 
no porque muchos de sus profesores com- 
partan la condición de serlo en uno y otro 
lado, sino al contrario, porque las diferen- 
cias actualmente operantes deben ser de 
consideración común y de equitativo re- 
apropiamiento crítico. Porque en primer 
lugar, hay que percibir las diferencias en- 
tre estas dos instituciones, desde luego in- 
comparables, pero de una incomparabili- 
dad cuyo materia nos interesa sobrema- 
nera. Veamos, pues. 

La Universidad de Buenos Aires, aun no 
siendo la más antigua del país, tiene tra- 
diciones asentadas y cinceladas en su ori- 
gen por las filosofías del eclecticismo, del 
sensualismo o el romanticismo, debate 
que en las primeras décadas del siglo XIX 
podía ser saldado con un texto juvenil pe- 
ro tan consistente como el de Alberdi so- 
bre la Filosofía del Derecho, en los pri- 
meros tramos del siglo XX por el positi- 
vismo en todas sus expresiones —algunas 
de gran relevancia literaria y reflexiva— y 
por los estructuralismos y sociologismos 
de los años sesenta, que aun con sus ino- 
cultables privaciones teóricas, admitían un 
fuerte llamado para vincular el conoci- 
miento a la historia del presente. Las cien- 
cias jurídicas, por su parte, no vacilaron 
en promover debates que llegaron hasta 
el abolicionismo jurídico en los años re- 
cientes, a pesar del natural tono conser- 
vador que siempre alimentó estos estu- 
dios. La medicina, antes de la actual ten- 
dencia de dominio por parte de los labo- 
ratorios y el derrumbe de la investigación, 
se caracterizó por cierto humanismo ag- 
nóstico que recogía el cientismo politiza- 
do y latinoamericanista de la Reforma del 
“18. Las humanidades fueron —antes de su 
actual declive a manos de patrones escri- 
turales uniformes, regidos por lenguajes 
homólogos a los de la circulación gene- 
ral de bienes por el sistema económico 
un espacio de gran ebullición, y basta re- 

cordar sus grandes profesores, de tan di- 


verso estilo y pensamiento, como Inge- 
nieros, Rivarola, Rojas, Ravignani, Fran- 
cisco y José Luis Romero, Carlos Astrada, 
Luis Juan Guerrero, Romero Brest, Oscar 
Varsavsky, Luis Prieto, Rodolfo Ortega Pe- 
ña, Silvio Frondizi, Roberto Carri o Carlos 
Correas, con su llamado general a una 
ciencia historizada y apreciadora de los 
mundos culturales en donde le toca en 
suerte actuar. 

Esta universidad hoy está acosada por 
tendencias al desmantelamiento. Su red 
institucional ha forjado la culposa idea de 
que resulta anacrónica pues, en efecto, 
pertenece a un mundo estatal hoy inexis- 
tente y es correlativa a grandes organiza- 
ciones públicas extinguidas como ENTel, 
YPF, Aerolíneas Argentinas, Ferrocarriles 
Argentinos, Segba y OSN. Ahora, el apa- 
rato público universitario es casi el único 
recuerdo del viejo Estado nacional, fragi- 
lizado por quienes desean asaltarlo des- 
de las políticas económicas reinantes y 
desde adentro por una clase política ad- 
ministradora que ha perdido las expecta- 
tivas de asociar los acontecimientos inte- 
lectuales a los grandes espacios sociales 
colectivos. 

Ante la defección y autoimpugnación 
que evidencian las autoridades públicas 
universitarias, las instituciones del merca- 
do se solazan promoviendo arancelamien- 
tos y sofisticadas imaginerías ajustistas, 
mientras las prácticas internas de la uni- 
versidad pública se muestran creciente- 
mente inspiradas por códices evaluativos 
tomados de los modos en que se expre- 
san las consultoras y las asesorías estable- 
cidas en el mundo financiero. Surgieron 
así, con escasa o nula oposición —antes 
bien, con un resignado acatamiento— ins- 
titutos esencialmente vejatorios bajo su as- 
pecto dadivoso, como el incentivo o los 
subsidios que con el legítimo argumento 
del apoyo al trabajo intelectual, significa- 
ban la intromisión en la vida universitaria 
de criterios y procedimientos de institu- 
ciones ministeriales o financieras, que res- 
quebrajaban la autonomía universitaria. 
Son sutiles formas de desmantelar el claus- 
tro docente y gobernarlo con las reglas de 
un mercado de conocimientos que ya no 
tiene su sede en una inmanente lógica uni- 
versitaria. La universidad pública parece 
haber perdido la batalla por responder qué 
es el conocimiento, pregunta esencial de 
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la universidad y que hace de la filosofía 
su práctica esencial, como razón abierta al 
fundamento dramático de las demás razo- 
nes, como es fama que expone Kant en El 
conflicto de las facultades. 


El horizonte de la 
Universidad de Madres 


Pues bien, en esta situación, una uni- 
versidad nueva —la Universidad de Ma- 
dres— que sólo ocupa el campo de las hu- 
manidades críticas y del arte situado tie- 
ne un papel que cumplir. Aunque parez- 
ca imprudente afirmarlo, esta universidad 
ajena al sistema de las universidades -en 


“La experiencia inst: 
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el cual brillan las privadas, correlaciona- 
das con grandes medios de comunicación 
y convenios con universidades del exte- 
rior— mantiene su capacidad cultural ba- 
jo la fuerza enunciativa de un gran acto 
de indagación hacia todas las áreas don- 
de se juega la cuestión del conocimiento. 
La Universidad de Madres, ya lo insinua- 
mos, reconoce su acto de iniciación en 
los signos más netos de la época, signos 
enhebrados en la memoria trágica de es- 
te tiempo. El propio concepto de Madres 
como categoría política mantiene un ho- 
rizonte turbador sobre el conjunto de la 
historia cercana transcurrida, en la medi- 
da en que toma un vínculo genealógico 
inmediato para interpretar un mediato y 
complejo mundo político. Las:metáforas 
que de este concepto se desprenden dan 
origen a la Universidad de Madres, como 
anuncio de una investigación crucial so- 
bre esa paradoja de toda universidad, sur- 
gir de una cavidad política irrevocable y 
al mismo tiempo diseminarse hacia todas 
las fronteras del conocimiento que, por 
esencia, son revocables. 

No es pues el Estado, ni la sociedad ci- 
vil, ni este u otro agente social o econó- 
mico el que da origen a la Universidad 
Madres de Plaza de Mayo. Es un grupo 
reivindicante que reúne en sí mismo el lí- 
mite de todas las reivindicaciones, última 
frontera política del país, término final es- 
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trictamente demandante de una justici 
sin más, troquel originario de todas las de 
más formas de justicia. Ahora bien, la ide: 
de universidad surgida de este estado de 
demanda alrededor de una ontología ori 
ginal de justicia (desde luego, muchas crí 
ticas se han escuchado ante esto), es de 
las más sorprendentes, pues de algún mo 
do somete potencialmente a examen lo: 
rigores inscriptos enel nombre que la fun: 
da, estableciendo una insospechada ten: 
sión que es la misma que inevitablemen: 
te aparece siempre que el nombre de uni 
versidad se pone en juego. Los fundado: 
res tal vez no lo previeron así, pero toda 
fundación se abre hacia resultados no ne- 
cesariamente recluidos en las consignas 
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hos: la tensión a favor de un re- 
clamo profesionalista que, con el pre- 
texto de salvarla, pone a la universidad 
pública al servicio de los ideologemas in- 
mediatistas del mercado. 

Si no ocurre en la universidad pública 
este retorno a las fuentes renovadas del 
conocimiento (sofocada por una lingua 
franca gerencial, basada en incentivos eco- 
nómicos y neofeudalismos académicos), 
¿por qué imaginar que la Universidad de 
Madres podría escapar doblemente a es- 
te debate y a este destino? El problema in- 
teresa, pues nada sería menos adecuado 
que afirmar que la Universidad de Madres 
es otra cosa y que no hay razón para ad- 
vertir o rememorar estos debates. Pero, si 
es otra cosa lo será gracias a que interpre- 
ta con una voz diversa el rastro que de- 
jan estas controversias de la institución 
universitaria, pues nada que lleva ese 
nombre deja de invocarlas, aun cuando 
se suponga candorosamente que esta his- 
toria “no es de nosotros que está hablan- 
do”. Lo es y tanto mejor que lo sea, pues 
si admitirlo no resuelve necesariamente la 
desconfianza o el escepticismo con el que 
diversas instancias de la universidad pú- 
blica miran a la Universidad de Madres, 
contribuye a señalar el alma del proble- 
ma universitario. Y esto exige necesaria- 
mente admitir que la cuestión universita- 
ria argentina, en su totalidad, también pue- 
de ser vista desde el ángulo particular que 
propone la creación de la Universidad de 
Madres. 

He aquí pues una de las reflexiones po- 
sibles sobre el problema. La Universidad 
de Madres debe ser una voz posible en el 
diálogo con las configuraciones de la cul- 
tura universitaria argentina que, a pesar 
de los brutales embates privatistas, hoy si- 
gue ligada al destino de autorrealización 
democrática de la Universidad pública. Y 
no porque muchos de sus profesores com- 
partan la condición de serlo en uno y otro 
lado, sino al contrario, porque las diferen- 
cias actualmente operantes deben ser de 
consideración común y de equitativo re- 
apropiamiento crítico. Porque en primer 
lugar, hay que percibir las diferencias en- 
tre estas dos instituciones, desde luego in- 
comparables, pero de una incomparabili- 
dad cuyo materia nos interesa sobrema- 
nera. Veamos. pues. 

La Universidad de Buenos Aires, aun no 
siendo la más antigua del país, tiene tra- 
diciones asentadas y cinceladas en su ori- 
gen por las filosofías del eclecticismo, del 
sensualismo o el romanticismo, debate 
«que en las primeras décadas del siglo XIX 
podía ser saldado con un texto juvenil pe- 
ro tan consistente como el de Alberdi so- 
bre la Filosofía del Derecho, en los pri- 
meros tramos del siglo XX por el positi- 
vismo en todas sus expresiones —algunas 
de gran relevancia literaria y reflexiva— y 
por los estructuralismos y sociologismos 
de los años sesenta, que aun con sus ino- 
cultables privaciones teóricas, admitían un 
fuerte llamado para vincular el conoci- 
miento a la historia del presente. Las cien- 
cias jurídicas, por su parte, no vacilaron 
en promover debates que llegaron hasta 
el abolicionismo jurídico en los años re- 
cientes, a pesar del natural tono conser- 
vador que siempre alimentó estos estu- 
dios. La medicina, antes de la actual ten- 
dencia de dominio por parte de los labo- 
ratorios y el derrumbe de la investigación, 
se caracterizó por cierto humanismo ag- 
nóstico que recogía el cientismo politiza- 
do y latinoamericanista de la Reforma del 
*18. Las humanidades fueron —antes de su 
actual declive a manos de patrones escri- 
turales uniformes, regidos por lenguajes 
homólogos a los de la circulación gene- 
ral de bienes por el sistema económico 
un espacio de gran ebullición, y basta re- 
cordar sus grandes profesores, de tan di- 
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verso estilo y pensamiento, como Inge- 
nieros, Rivarola, Rojas, Ravignani, Fran- 
cisco y José Luis Romero, Carlos Astrada, 
Luis Juan Guerrero, Romero Brest, Oscar 
Varsavsky, Luis Prieto, kKodolfo Ortega Pe- 
ña, Silvio Frondizi, Roberto Carri o Carlos 
Correas, con su llamado general a una 
ciencia historizada y apreciadora de los 
mundos culturales en donde le toca en 
suerte actuar. 

Esta universidad hoy está acosada por 
tendencias al desmantelamiento. Su red 
institucional ha forjado la culposa idea de 
que resulta anacrónica pues, en efecto, 
pertenece a un mundo estatal hoy inexis- 
tente y es correlativa a grandes organiza- 
ciones públicas extinguidas como ENTel, 
YPF, Aerolíneas Argentinas, Ferrocarriles 
Argentinos, Segba y OSN. Ahora, el apa- 
rato público universitario es casi el único 
recuerdo del viejo Estado nacional, fragi- 
lizado por quienes desean asaltarlo des- 
de las políticas económicas reinantes y 
desde adentro por una clase política ad- 
ministradora que ha perdido las expecta- 
tivas de asociar los acontecimientos inte- 
lectuales a los grandes espacios sociales 
colectivos 

Ante la defección y autoimpugnación 
que evidencian las autoridades públicas 
universitarias, las instituciones del merca- 
dosesolazan promoviendo arancelamien- 
tos y sofisticadas imaginerías ajustista 
mientras las prácticas internas de la uni- 
versidad pública se muestran creciente- 
mente inspiradas por códices evaluativos 
tomados de los modos en que se expre- 
san las consultoras y las asesorías estable- 
cidas en el mundo financiero. Surgieron 
así, con escasa O nula oposición —antes 
bien, con un resignado acatamiento— ins- 
títutos esencialmente vejatorios bajo su as- 
pecto dadivoso, como el incentivo o los 
subsidios que con el legítimo argumento 
del apoyo al trabajo intelectual, significa- 
ban la intromisión en la vida universitaria 
de criterios y procedimientos de institu- 
ciones ministeriales o financieras, que res- 
quebrajaban la autonomía universitaria. 
Son sutiles formas de desmantelar el claus- 
tro docente y gobernarlo con las reglas de 
un mercado de conocimientos que ya no 
tiene su sede en una inmanente lógica uni- 
versitaria. La universidad pública parece 
haber perdido la batalla porresponder qué 
es el conocimiento, pregunta esencial de 
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la universidad y que hace de la filosofía 
su práctica esencial, como razón abierta al 
fundamento dramático de las demás razo- 


nes, como es fama que expone Kant en El 
conflicto de las facultades. 
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Pues bien, en esta situación, una uni- 
versidad nueva —la Universidad de Ma- 
dres— que sólo ocupa el campo de las hu- 
manidades críticas y del arte situado tie- 
ne un papel que cumplir. Aunque parez- 


ca imprudente afirmarlo, esta universidad 
ajena al sistema de las universidades -en 


“La experiencia instauradora: Un año de 


trabajo en la Universidad de Madres” 
HORACIO GONZALEZ 


el cual brillan las privadas, correlaciona- 
das con grandes medios de comunicación 
y convenios con universidades del exte- 
rior— mantiene su capacidad cultural ba- 
jo la fuerza enunciativa de un gran acto 
de indagación hacia todas las áreas don- 
de se juega la cuestión del conocimiento. 
La Universidad de Madres, ya lo insinua- 
mos, reconoce su acto de iniciación en 
los signos más netos de la época, signos 
enhebrados en la memoria trágica de es- 
te tiempo. El propio concepto de Madres 
como categoría política mantiene un ho- 
rizonte turbador sobre el conjunto de la 
historia cercana transcurrida, en la medi- 
da en que toma un vínculo genealógico 
inmediato para interpretar un mediato y 
complejo mundo político. Las metáforas 
que de este concepto se desprenden dan 
origen a la Universidad de Madres, como 
anuncio de una investigación crucial so- 
bre esa paradoja de toda universidad, sur- 
gir de una cavidad política irrevocable y 
al mismo tiempo diseminarse hacia todas 
las fronteras del conocimiento que, por 
esencia, son revocables. 

No es pues el Estado, ni la sociedad ci- 
vil, ni este u otro agente social o econó- 
mico el que da origen a la Universidad 
Madres de Plaza de Mayo. Es un grupo 
reivindicante que reúne en sí mismo el lí- 
mite de todas las reivindicaciones, última 
frontera política del país, término final es- 


“La Universidad de Madres, ya 
lo insinuamos, reconoce su ac- 
to de iniciación en los signos 
más netos de la época, signos 
enhebrados en la memoria 


trágica de este tiempo.” 


trictamente demandante de una justicia 
sin más, troquel originario de todas las de- 
más formas de justicia. Ahora bien, la idea 
de universidad surgida de este estado de 
demanda alrededor de una ontología ori- 
ginal de justicia (desde luego, muchas crí- 
ticas se han escuchado ante esto), es de 
las más sorprendentes, pues de algún mo- 
do somete potencialmente a examen los 
rigores inscriptos en el nombre que la fun- 
da, estableciendo una insospechada ten- 
sión que es la misma que inevitablemen- 
te aparece siempre que el nombre de uni- 
versidad se pone en juego. Los fundado- 
res tal vez no lo previeron así, pero toda 
fundación se abre hacia resultados no ne- 
cesariamente recluidos en las consignas 


de su origen. De este modo, puede inte- 
rrogar e interrogarse desde su drástico des- 
compromiso con cualquier categoría pro- 
fesional del mercado (de oficios, de len- 
guaje y de estilos de labor académica), 
pues está en los orígenes, precarios sin 
duda, del acto del conocer como expe- 
riencia instauradora. 

Es así que sus sustentos están extraídos 
del drama iniciático del conocimiento, 
aunque exista la tentación, no muy bien 
conjurada, de reiterar motivos doctorales 
y denominaciones ceremoniales que en 
la propia universidad pública están en re- 
tirada. Pero aquí significan, por la raigam- 
bre popular de los estilos involucrados, 
motivos que actúan según fuertes vesti- 
gios de respeto hacia una sociedad de pro- 
fesionales liberales, cuya formas honorí- 
ficas pesan aún en los grupos más radi- 
calizados de la sociedad argentina. 

Si en la Universidad pública el dilema 
es destituir los engarces del conocimien- 
to con los hábitos de poder institucional 
y el sistema de protocolos derivados de 
la vieja institución del honoris causa, en 
la Universidad de Madres el problema es 
crear un lenguaje que señale el lugar que 
se sitúa el conocimiento con igualitaris- 
mo y dignidad, sin procrear escenas pos- 
tizas por la apelación a los restos del tra- 
to enfático y doctoral. 

Ahora bien, en una universidad de es- 


“El problema es crear 
un lenguaje que señale 
el lugar que se sitúa el 
conocimiento con 
igualitarismo y dignidad, sin 


procrear escenas postizas.” 


ta índole actúan corrientes de pensamien- 
to que no pertenecen a los estilos univer- 
sitarios clásicos y que tienen una fuerte 
impregnación en saberes muy intensos de 
carácter parauniversitario, vinculados a un 
sentido común popular utopístico y a le- 
gados de raigambre profesionalista inten- 
samente diseminados en los estratos so- 
ciales del pueblo que apreciaron siempre 
el poder virtuoso de la ciencia y la edu- 
cación. 

Esta universidad se inspira así, espon- 
táneamente, en saberes extrauniversita- 
rios, paralelos y marginales, que guardan 
el tesoro de sedimentos estallados de doc- 
trinas visionarias que otrora concitaron 
fervores. No es imposible una breve men- 


ción de estas napas cognoscitivas que ac- 
rúan en la Universidad de Madres. 

En primer lugar, un énfasis pichoniano 
-inspirado en la obra y la trayectoria del 
psicólogo social, escritor y filósofo Enri- 
que Pichon Riviére—, Los trazos de la pre- 
sencia de los textos y el método de Pi- 
chon Riviére se muestran hoy con gran 
fuerza en una cuerda paralela de la ins- 
trucción de terapeutas y trabajadores so- 
ciales, por fuera de las redes universita- 
rias. Su estatuto actual provoca sin embar- 
go una innegable indiferencia entre las 
corrientes psicoanalíticas y universitarias, 
de las que el nombre de Pichon ha desa- 
preciado. Esta injusticia cultural puede re- 
pararse y al mismo tiempo recrear el díá- 
logo con las demás corrientes psicoanalí- 
ticas. El raro pacto pichoniano entre la fe- 
nomenología existencial más exigente y 
la herencia surrealista de Lautreamont es 
por sí mismo un fuerte motivo de interés 
en la historia cultural argentina: proble- 
matiza de un modo original la locura, in- 
terpela la vida popular como una prácti- 
ca cuya fortuna implícita —a investigar— 
contiene saberes rotos pero reconstruibles 
en un nuevo trato con la existencia eman- 
cipada, y un estilo satírico cercano al ab- 
surdismo lírico del budismo-zen, lo que 
paradójicamente enlaza con ciertos con- 
tornos de la sombra cultural de Lacan. 

No es el caso de reclinar sobre este cos- 
tado toda la reflexión sobre las vicisitudes 
del yo profundo —<olectivo e individual— 
ni de presentar el método grupal picho- 
niano como de observancia general, pe- 
ro esta particularidad de la Universidad 
de Madres interesa porque alerta a las co- 
rrientes de la universidad pública y del 
campo psicoanalítico con sus fuertes re- 
des en todas las ciudades argentinas— so- 
bre los estilos que se están dejando de la- 
do por el giro político que ha tomado la 
malla del psicoanálisis en lengua castella- 
na. Por otro lado, también se quiere re- 
coger la herencia de Crisis y Fin de Siglo, 
las revistas que intentaron articular las pre- 
ceptivas de la izquierda argentina con las 
corrientes culturales de índole nacional- 
populares, las poéticas surrealistas verná- 
culas, los lenguajes de movilización po- 
pular y conjunciones entre obras talismán, 
como las de Artaud y Arlt. Es la cifra rio- 
platense y argentina de la amalgama en- 
tre culturas políticas y literarias diferentes 
lo que asimismo se evidencia en la actual 
revista Locas. 

La otra corriente que se manifiesta en 
la Universidad de Madres corresponde a 
un marxismo recobrado que busca la agu- 
ja vibrátil de sus descubrimientos entre un 
anterior llamado a constituir una ciencia 
de enunciados que “forman sistema” y un 
método de indagación que examina las 
herencias culturales como portadoras de 
dominios de clase o mejor: como el espa- 
cio y la selva de símbolos en donde tal 
dominio se constituye. Este debate entre 
la herencia ilustrada y la herencia román- 
tica del marxismo ha tenido cierta divul- 
gación en la Universidad de Madres, a tra- 
vés de las clases dadas por el profesor Mi- 
chael Lówy. 

Y una tercera corriente, literario-popu- 
lar, que concilia tramos narrativos de las 
izquierdas anteriores, cierto libertarismo, 
emblemas de vibrantes fastos literarios—la 
figura de Walsh, desde luego, y muy es- 
pecialmente— y también un experiencia- 
lismo espontáneo de raíz popular, propio 
de sectores politizados en el horizonte de 
las izquierdas precedentes. Precisamente, 
la fuerte presencia de estos conocimien- 
tos implícitos y espontáneos le dan a la 
Universidad de Madres una característica 
de gran interés, pero que también puede 
ser su límite incierto. Se trata de cierto pre- 
dominio de los “saberes prácticos” que la 
vida popular cultiva en todos sus ámbitos 


de expresión y que puede sentirse tan có- 
moda como ausentada de poderes críti- 
cos en su cosmovisión heredada, enten- 
diendo la Universidad —tal el peligro que 
correría— sólo como un adosamiento (sea 
profesional, sea político) de lo que de to- 
das maneras ya se sabe. Sería tan inade- 
cuado validar todo juicio sobre el poder 
de esos saberes prácticos, como desde- 
ñarlos o convertirlos apenas en materia 
de estudio, cuando son un subsuelo ex- 
traordinario de resoluciones fácticas, de 
éticas y convicciones que respecto al co- 
nocimiento de una universidad deben 
mantenerse más como una continuidad 
que como un oponente. 


Saber práctico y vida intelectual 


Desde luego, esto ocurre en toda uni- 
versidad y la universidad pública que co- 
nocemos no está ausente de este rasgo. 
En ésta sus miembros son más jóvenes: 
traen culturas mediáticas moldeadas por 
ciertos consumos culturales ya instítuidos 
en la urbe erizada por las tecnologías abs- 
tractas de la globalización. Por eso, el pro- 
blema es el mismo en toda universidad y 
toda institución educativa: cómo consti- 
tuir la universidad en una interrogación 
crítica y en un autoexamen lúcido de las 
visiones del mundo ya configuradas. Re- 
conocido este tema como el corazón in- 
telectual de cualquier experiencia univer 
sitaria, es menester de inmediato enun- 
ciar otro tópico crucial. En esencia no hay 
jerarquías asimétricas o desigualdad en- 
tre el conocimiento universitario (cuyo 
lenguaje suele acudir a ciertas reglas pre- 
cisas de constitución, enunciación y ela- 
boración) y el conocimiento espontáneo 
(cuyo lenguaje surge de modalidades 
educativas implícitas en el subsuelo so- 
cial). Toda universidad tiende a oprimir 
a este último y la Universidad de Madres 
puede ser un horizonte de libertad para 
experimentar una articulación creativa en- 
tre ambos, para que se presten sus mu- 
tuas riquezas. Esto ocurrirá a condición 
de explicitar el problema, esto es, la ín- 
tima relación cognoscitiva entre lo uni- 
versitario y lo popular, que es el verda- 
dero tema de la universidad. ¿Cómo se 
hace? ¿Cómo evitar una dramática esci- 
sión entre una lengua investigativa, pro- 
fesional y construida y, por-otro lado, un 


.____EOA_ CA 
“Esta universidad se inspira 


así, espontáneamente, en sabe- 
res extrauniversitarios, parale- 
los y marginales, que guardan 
el tesoro de sedimentos estalla- 


dos de doctrinas visionarias.” 


habla real sumaria y desaliñada, pero sa- 
gaz? 

Todos estos problemas, como ya es evi- 
dente, exigen ahora una relación entre la 
universidad pública con sus especificida- 
des y esta Universidad de Madres, que 
actúa en el campo de las simbologías de 
la memoria y el límite posible de las rei- 
vindicaciones políticas. Entre muchos 
otros dilemas, se abre un horizonte de 
gran interés en el debate sobre las eva- 
luaciones. La universidad pública agoni- 
za bajo un sistema denso y cruzado de 
evaluaciones rutinizadas según categorí- 
as “objetivas” de orden gerencial. 
Evaluaciones institucionales, a ima- » 
gen de la supervisión fabril de los ini- 
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uradora: Un año de 
rsidad de Madres” 


de su origen. De este modo, puede inte- 
rogar e interrogarse desde su drástico des- 
compromiso con cualquier categoría pro- 
fesional del mercado (de oficios, de len- 
guaje y de estilos de labor académica), 
pues está en los orígenes, precarios sin 
duda, del acto del conocer como expe- 
riencia instauradora. 

Es así que sus sustentos están extraídos 
del drama iniciático del conocimiento, 
aunque exista la tentación, no muy bien 
conjurada, de reiterar motivos doctorales 
y denominaciones ceremoniales que en 
la propia universidad pública están en re- 
tirada. Pero aquí significan, por la raigam- 
bre popular de los estilos involucrados, 


motivos que actúan según fuertes vesti-. 


gios de respeto hacia una sociedad de pro- 
fesionales liberales, cuya formas honorí- 
ficas pesan aún en los grupos más radi- 
calizados de la sociedad argentina. 

Si en la Universidad pública el dilema 
es destituir los engarces del conocimien- 
to con los hábitos de poder institucional 
y el sistema de protocolos derivados de 
la vieja institución del honoris causa, en 
la Universidad de Madres el problema es 
crear un lenguaje que señale el lugar que 
se sitúa el conocimiento con igualitaris- 
mo y dignidad, sin procrear escenas pos- 
tizas por la apelación a los restos del tra- 
to enfático y doctoral. 

Ahora bien, en una universidad de es- 


“El problema es crear 
un lenguaje que señale 
el lugar que se sitúa el 
conocimiento con 
igualitarismo y dignidad, sin 


procrear escenas postizas.” 


ta índole actúan corrientes de pensamien- 
to que no pertenecen a los estilos univer- 
sitarios clásicos y que tienen una fuerte 
impregnación en saberes muy intensos de 
carácter parauniversitario, vinculados a un 
sentido común popular utopístico y a le- 
gados de raigambre profesionalista inten- 
samente diseminados en los estratos so- 
ciales del pueblo que apreciaron siempre 
el poder virtuoso de la ciencia y la edu- 
cación. 

Esta universidad se inspira así, espon- 
táneamente, en saberes extrauniversita- 
rios, paralelos y marginales, que guardan 
el tesoro de sedimentos estallados de doc- 
trinas visionarias que otrora concitaron 
fervores. No es imposible una breve men- 


ción de estas napas cognoscitivas que ac- 
túan en la Universidad de Madres. 

En primer lugar, un énfasis pichoniano 
—inspirado en la obra y la trayectoria del 
psicólogo social, escritor y filósofo Enri- 
que Pichon Riviére—. Los trazos de la pre- 
sencia de los textos y el método de Pi- 
chon Riviére se muestran hoy con gran 
fuerza en una cuerda paralela de la ins- 
trucción de terapeutas y trabajadores so- 
ciales, por fuera de las redes universita- 
rias. Su estatuto actual provoca sin embar- 
go una innegable indiferencia entre las 
corrientes psicoanalíticas y universitarias, 
de las que el nombre de Pichon ha desa- 
preciado. Esta injusticia cultural puede re- 
pararse y al mismo tiempo recrear el diá- 
logo con las demás corrientes psicoanalí- 
ticas. El raro pacto pichoniano entre la fe- 
nomenología existencial más exigente y 
la herencia surrealista de Lautreamont es 
por sí mismo un fuerte motivo de interés 
en la historia cultural argentina: proble- 
matiza de un modo original la locura, in- 
terpela la vida popular como una prácti- 
ca cuya fortuna implícita —a investigar— 
contiene saberes rotos peroreconstruibles 
en un nuevo trato con la existencia eman- 
cipada, y un estilo satírico cercano al ab- 
surdismo lírico del budismo-zen, lo que 
paradójicamente enlaza con ciertos con- 
tornos de la sombra cultural de Lacan. 

No es el caso de reclinar sobre este cos- 
tado toda la reflexión sobre las vicisitudes 
del yo profundo —colectivo e individual 
ni de presentar el método grupal picho- 
niano como de observancia general, pe- 
ro esta particularidad de la Universidad 
de Madres interesa porque alerta a las co- 
rrientes de la universidad pública y del 
campo psicoanalítico -con sus fuertes re- 
des en todas las ciudades argentinas— so- 
bre los estilos que se están dejando de la- 
do por el giro político que ha tomado la 
malla del psicoanálisis en lengua castella- 
na. Por otro lado, también se quiere re- 
coger la herencia de Crisis y Fin de Siglo, 
las revistas que intentaron articular las pre- 
ceptivas de la izquierda argentina con las 
corrientes culturales de índole nacional- 
populares, las poéticas surrealistas verná- 
culas, los lenguajes de movilización po- 
pular y conjunciones entre obras talismán, 
como las de Artaud y Arlt. Es la cifra rio- 
platense y argentina de la amalgama en- 
tre culturas políticas y literarias diferentes 
lo que asimismo se evidencia en la actual 
revista Locas. 

La otra corriente que se manifiesta en 
la Universidad de Madres corresponde a 
un marxismo recobrado que busca la agu- 
ja vibrátil de sus descubrimientos entre un 
anterior llamado a constituir una ciencia 
de enunciados que “forman sistema” y un 
método de indagación que examina las 
herencias culturales como portadoras de 
dominios de clase o mejor: como el espa- 
cio y la selva de símbolos en donde tal 
dominio se constituye. Este debate entre 
la herencia ilustrada y la herencia román- 
tica del marxismo ha tenido cierta divul- 
gación en la Universidad de Madres, a tra- 
vés de las clases dadas por el profesor Mi- 
chael Lówy. 

Y una tercera corriente, literario-popu- 
lar, que concilia tramos narrativos de las 
izquierdas anteriores, cierto libertarismo, 
emblemas de vibrantes fastos literarios la 
figura de Walsh, desde luego, y muy es- 
pecialmente— y también un experiencia- 
lismo espontáneo de raíz popular, propio 
de sectores politizados en el horizonte de 
las izquierdas precedentes. Precisamente, 
la fuerte presencia de estos conocimien- 
tos implícitos y espontáneos le dan a la 
Universidad de Madres una característica 
de gran interés, pero que también puede 
ser su límite incierto. Se trata de cierto pre- 
dominio de los “saberes prácticos” que la 
vida popular cultiva en todos sus ámbitos 


de expresión y que puede sentirse tan có- 
moda como ausentada de poderes críti- 
cos en su cosmovisión heredada, enten- 
diendo la Universidad —tal el peligro que 
correría sólo como un adosamiento (sea 
profesional, sea político) de lo que de to- 
das maneras ya se sabe. Sería tan inade- 
cuado validar todo juicio sobre el poder 
de esos saberes prácticos, como desde- 
ñarlos o convertirlos apenas en materia 
de estudio, cuando son un subsuelo ex- 
traordinario de resoluciones fácticas, de 
éticas y convicciones que respecto al co- 
nocimiento de una universidad deben 
mantenerse más como una continuidad 
que como un oponente. 


Saber práctico y vida intelectual 


Desde luego, esto ocurre en toda uni- 
versidad y la universidad pública que co- 
nocemos no está ausente de este rasgo. 
En ésta sus miembros son más jóvenes: 
traen culturas mediáticas moldeadas por 
ciertos consumos culturales ya instituidos 
en la urbe erizada por las tecnologías abs- 
tractas de la globalización. Por eso, el pro- 
blema es el mismo en toda universidad y 
toda institución educativa: cómo consti- 
tuir la universidad en una interrogación 
crítica y en un autoexamen lúcido de las 
visiones del mundo ya configuradas. Re- 
conocido este tema como el corazón in- 
telectual de cualquier experiencia univer- 
sitaria, es menester de inmediato enun- 
ciar otro tópico crucial. En esencia no hay 
jerarquías asimétricas o desigualdad en- 
tre el conocimiento universitario (cuyo 
lenguaje suele acudir a ciertas reglas pre- 
cisas de constitución, enunciación y ela- 
boración) y el conocimiento espontáneo 
(cuyo lenguaje surge de modalidades 
educativas implícitas en el subsuelo so- 
cial). Toda universidad tiende a oprimir 
a este último y la Universidad de Madres 
puede ser un horizonte de libertad para 
experimentar una articulación creativa en- 
tre ambos, para que se presten sus mu- 
tuas riquezas. Esto ocurrirá a condición 
de explicitar el problema, esto es, la ín- 
tima relación cognoscitiva entre lo uni- 
versitario y lo popular, que es el verda- 
dero tema de la universidad. ¿Cómo se 
hace? ¿Cómo evitar una dramática esci- 


sión entre una lengua investigativa, pro- * 


fesional y construida y, por otro lado, un 
SAA 
“Esta universidad se inspira 


así, espontáneamente, en sabe- 
res extrauniversitarios, parale- 
los y marginales, que guardan 
el tesoro de sedimentos estalla- 


dos de doctrinas visionarias.” 


habla real sumaria y desaliñada, pero sa- 
gaz? : 

Todos estos problemas, como ya es evi- 
dente, exigen ahora una relación entre la 
universidad pública con sus especificida- 
«des y esta Universidad de Madres, que 
actúa en el campo de las simbologías de 
la memoria y el límite posible de las rei- 
vindicaciones políticas. Entre muchos 
otros dilemas, se abre un horizonte de 
gran interés en el debate sobre las eva- 
luaciones. La universidad pública agoni- 
za bajo un sistema denso y cruzado de 
evaluaciones rutinizadas según categorí- 
as “objetivas” de orden gerencial. 
Evaluaciones institucionales, a ima= 
gen de la supervisión fabril de los ini- 
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su cios del capitalismo, y evaluaciones 
»> lts como Eo mercado- 
lógica de la atribución de puntajes de efi- 
ciencia, amenazan con sustituir el libre 
debate universitario por una pseudode- 
mocracia evaluacionista, con su carga de 
puniciones y descartes según normas de 
la “mano invisible” que regula el tráfico 
de conocimientos. 

Este evaluacionismo copiado de los sis- 
temas que tasan el riesgo-país, o de los 
que evalúan a bancos y éstos a sus clien- 
tes, ha hecho evolucionar a la universidad 
pública hacia la idea empresarial de usua- 
rios o clientes. Desde luego, hay resisten- 
cias y disconformidades, pero siendo que 
la situación es más grave que en 1918, se 
está hoy muy lejos de una reforma como 
aquélla, basada en el emancipacionismo 
latinoamericanista y una revalorización de 
la ciencia desinteresada. Las reformas de 
las que se habla son surgidas de la imagi- 
nación ajustista y de los impulsos adecua- 
dores al mercado o consultorías, ante los 
cuales y por los cuales la universidad de- 
be demostrar su “utilidad”. 


EA E AA ES REA 
“La Universidad de Madres, 


distante del complejo profesio- 
nal, tampoco necesita negarlo: 
simplemente no puede tenerlo 
porque no puede ser sino una 


, 


universidad de conocimiento.” 


La Universidad de Madres puede y de- 
be terciar en ese debate pues no ha si- 
do concebida como un ámbito de eva- 
luaciones sino de resistencia, debate y 
construcción de una identidad plural del 
conocimiento. No es que se haya pro- 
puesto de ese modo, pero ha resultado 
así: la evaluación formal es en ella un 
acto faltante, pero existe como prome- 
sa, como trabajo aún por hacer. La eva- 
luación existe como fuerte autoconcien- 
cia de un problema que a su vez hay que 
evaluar. Por ello los alumnos están en 
situación previa a la evaluación aún no 
desencadenada. Y dado que la evalua- 
ción pública reposa ahora en un acto bu- 
rocrático, capturado por puntuaciones 
curriculares y vigiladas en nombre de un 
abstracto consumo de curriculas, es me- 
nester rescatar el sentido democrático y 
creador de los actos evaluativos, que 
cuando se articulan con el conocimien- 
to deben ser la forma potencial de un 
diálogo postergado y no una puntuación 
atada a contraprestaciones o incentivos 
económicos. 

Es sabido, por otro lado, que una uni- 
versidad vive la tensión de las profesio- 
nes y que en la universidad pública se es- 
tá asistiendo al fin de esa tensión. Mien- 
tras ella existía, la universidad tenía una 
relación muy particular y quizás no fútil 
con las profesiones: las invocaba sin va- 
ciarse en ellas, manteniendo un hiato o 
distancia necesaria sin la cual la univer- 
sidad perdería su carácter de conocimien- 
to emancipado, su propio señorío inte- 
lectual, frente a las lógicas y bases mate- 
riales del cuadro de profesiones estabili- 
zadas, sean las que implican “demandas 
nuevas” como las regidas estrictamente 
por colegios profesionales. 

La Universidad de Madres, distante del 
complejo profesional, tampoco necesita 
negarlo: simplemente no puede tenerlo 

porque, aunque no lo quisiera, no pue- 


de ser sino una universidad de conoci- 
miento. “De resistencia y lucha” dice su 
divisa, entendiéndose por ello omo en 
las poesías de René Char— una resisten- 
cia y una lucha que en la voz del poeta 
surrealista surge de las alegorías del su- 
frimiento humano antes que de una car- 
tilla predigerida: en suma, resistencia y 
lucha son también figuras del conoci- 
miento, significando actuaciones de opo- 
sición (al mundo tal como se manifiesta) 
y de conflicto (disputando las versiones 
y relatos corrientes del mundo). 

De este modo, la Universidad de Ma- 
dres tiene un sitio de enunciación atípi- 
co: su problema es el conocimiento —la 
política, el arte y la escritura y al mismo 
tiempo lo encarna de suyo, en grado ex- 
tremo y sin contrapesos institucionales o 
profesionales. No porque lo haya queri- 
do así, sino por las connotaciones de su 
acto fundador, originado en una volun- 
tad política reparadora que, en la histo- 
ria argentina contemporánea, es la más 
exigente y última. Ahora bien, en cuanto 
este conocimiento se halla despojado de 


la contradicción con 
el Estado —que es 
quien alienta el largo 
ciclo de la universi- 
dad pública argenti- 
na, según modelos 
napoleónicos o la 
humboldtianos= no 
está despojado de 
una tensión hacia la 
actualidad política, 
centrado en una for- 
ma extremada de la 
justicia. Y este come- 
tido bordea la icono- 
clastia, pues en el 
lenguaje habitual de 
las voces de la Asociación Madres de Pla- 
za de Mayo, se han rechazado signos de 
fijación paisajísticos o institucionales de 
la rememoración de los desaparecidos, 
todo lo cual crea una situación que des- 
de el punto de vista del conocimiento es- 
tá ligada a la memoración despojada de 
iconos, que son a la memoria como ins- 
tituciones que la fijan a cambio de hacer- 


“Este cometido bordea la ¡co- 
noclastia, pues en el lenguaje 
habitual se han rechazado sig- 
nos de fijación paisajísticos O 
institucionales de la rememo- 


ración de los desaparecidos.” 
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le perder lo que se imagina como su cris- 
talina actualidad y compromiso. 


Iconos y conocimiento 


Pero el problema de los iconos es.esen- 
cial como problema del conocimiento. Si 
una universidad debe tratarlos, es allí y 
no en la tensión dirigida a interrogar el 
mundo profesional en donde es preciso 
encontrar el específico punto de demos- 
tración y excitación de la Universidad de 
Madres. Y será allí que la discusión esen- 
cial de la Universidad de Madres puede 
revelarse al mismo tiempo como vital pa- 
ra todas los sectores políticos reivindican- 
tes, lo que puede contribuir a que esa 
universidad se torne un llamado muy am- 
plio a ese debate, que no puede ser de 
mero interés sectorial, sino que debe ele- 
var la discusión en el conjunto de las co- 
rrientes de “pensamiento que sostienen 
una crítica histórico-social. 

Es que las grandes tradiciones icono- 
clastas, en nombre de otras lógicas repre- 
sentacionistas, no dejan de tener sus ri- 


tuales agitativos. Pe- 
ro también tienen 
sus fuertes momen- 
tos de fijación, en el 
intento de recobrar 
la dimensión siem- 
pre presente de un 
drama público. De 
un modo u otro, es- 
to se debe a que re- 
viven en toda su 
fuerza el dilema del 
pensamiento, que 
busca sus objetos 
mundanos y al mis- 
mo tiempo desea 
declarar que no los 
reclama como ámbito de fijación de la ex- 
periencia a la manera de un panteón. 
Pero es tal la fuerza discursiva y pasio- 
nal que se precisa para hacer esa afirma- 
ción que entraña la anulación de los pai- 
sajes reales como soporte del duelo, que 
se corre sin duda el riesgo —que la luci- 
dez de cada uno debe evitar— de cristali- 
zar asimismo el lenguaje, involuntaria- 


mente, también a modo de un monumen- 
to. Con este problema se han enfrentado 
todos los movimientos populares, todas 
las poéticas sociales, todos los partidos 
que proponen transformaciones y todos 
los movimientos reivindicativos. Debe ad- 
mitirse entonces como una perspectiva a 
ser celebrada, el hecho de que una uni- 
versidad pueda sentirse llamada a desci- 
frar un problema como éste, pues es esen- 
cialmente lo que compete cuando se pro- 
nuncia el nombre de universidad. 

Este oficio, lúcido menester que no se 
detiene ante sus propios cimientos, es el 
que justifica que una universidad trate lue- 
go de los oficios mundanos, de la prepa- 
ración para la vida, para el trabajo y para 
la política. La libertad con que debe en- 
carnar ese desciframiento la pone a nivel 
del conocimiento y también al nivel de 
los sentimientos colectivos que, a lo lar- 
go de la historia y desde hace por lome- 
nos un milenio, ha llevado en Occidente 
a sentir el llamado de la universidad, en 
sus más dispares y plenas formas. 

Porque una universidad no sólo “elabo- 


CEE AAA 
“La Universidad de Madres per- 


tenece al terreno de la memoria; 
por eso no debe ser la réplica 
bibliográfica de la universidad 
pública, pero bajo el ropaje de 


alfabetos insubordinados.” 


ra conocimientos”, como a veces se dice 
inexactamente, sino que además los pre- 
serva, los recrea o los- redime. No sólo 
“acumula” sino también “disipa” Y si to- 
da universidad es una institución del co- 
nocer, sin duda podríamos pasarnos sin 
ellas tal como el pensamiento autonomis- 
ta, libertario y autogestionario ha propug- 
nado con tanto empeño. Pero saber que 
esa privación es posible también hace a 
la esencia no declarada de la universidad. 
Una institución está allí donde todo es- 
fuerzo humano quiere trascender con al 
auxilio de una memoria que garantiza no 
empezar cada vez desde lo absoluto o des- 
de la nada. La memoria mantiene una ra- 
ra coreografía sobre la institución, a la que 
debilita y a la vez le ofrece el necesario 
puente plateado de su incierta continui- 
dad. Este problema ha ocupado largos de- 
bates durante muchísimos años y recru- 
dece en momentos como éstos, donde la 
idea de universidad está siendo atacada 
por organismos financieros, grandes em- 
presas globalizadas y fuerzas adversas al 
gran ciclo de la modernidad. 

La Universidad de Madres pertenece al 
terreno de la memoria; por eso no debe 
ser la réplica bibliográfica de-la universi- 
dad pública, pero bajo el ropaje de alfa- 
betos insubordinados, sino una simultá- 
nea interrogación sobre el sentido del co- 
nocimiento a la luz de la lucha. Este con- 
cepto, amplio y severo, está a nuestra dis- 
posición no para solaz costumbrista sino 
como convite a la reflexión. Debe con- 
venirse que para precisar el sentido de la 
universidad hay que decir que una lucha 
busca sus textos, busca en los textos y 
busca fuera de los textos. “A la manera 
del conocimiento que pasa de una gene- 
ración a la siguiente por fuera de la en- 
señanza oficial, sin pasar por los libros, 
para constituir un conjunto de conductas 
y conocimientos fuera de los textos”. (Je- 
an Pierre Vernant, Erase una vez). 
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